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En cuanto se abran 
las Cortes... 

Eae es el último grito, como sí 
djjéramds, entre !«•< soluciones 
COü que cuenta el Gobierno »o-
4<lftlm«!itH en pie par» velar por la 
seguridad púbiioa en Espafia y 
gacantiznrla centra loa atentados 
que fie hallan por desdicha de 

' actualidad en ciertas regiones es-
pafi)ia8. 

En cuanto se abran las Cortes 
presentará el Sr. Dato no sabemos 
qué yroyeoto de ley encaminado 
« «iianzar el orden social y a 
defender las vidfls y haciendas d« 
ios ciudadanos. 

Asi lo h« dicho el Sr. Dalo al 
gobernador civil de Valencia, 
gleneral Souza, en la confurenoia 
qoe é-tn ha celebrado en Madrid 
con wl j til del Gobierno y con el 
ministro de la Gubernaoióo,se&or 
Burg'í^ y )í&7.o,. . digo Sr. Besga-
inio, y i»*'i i<> ha manifestado en 
Valifíiirtia, ya de regreso allí, el 
%. Souza, al volver a encargarse 
del mando de su ínsula. 

Suponemos que l<is elementos 
ierrorixtaH se habrán quedado 
peiriticados ante la eficacia y la 
nisgéncia de ese gran remedio que 
«9 !e ha ocurrido al Gobierno... 

¡Ahi es nada de urgunte eso 
de que en cuanto se abran las 
Oortetf...! Dentro de un par de 
meses por lo más corto. 

Y »hi es nada de eüoaz y de 
.enérgico ese reourso que de ios 
eminei^tes cerebros legislativos 
é^ IcH diputados y senadores sal­
drá al diticutir el pro>eoto del 
Gobierno en cuanto a exos pun-
tes, 

Cinro es que vayan ustedes a 
saber cómo se pondrán las cosas 
4e ta poiilioa de aquí a octubre y 
«f se abrirá o no el P«rlamento 
•oftft'AHte Gobierno. 

Averiguado estaqueen las Cor* 
U)rn onda cual se acordará de las 

* consabidas esenoíaH liberales y 
abom!n»rá de una exígerada re-
liresión y se armarán U mar de 
Jateos y que no <*« llagará proba­
blemente a nada ptáclioo al dis-
«\itirs« el mentad 1) proyecto del 
•Gobiern ». Por qns además como 

en las Cortes ya no tienen repre­
sentación ios que han sido victi­
mas de los atentados. 

Pero ninguno de esos pequeños 
inconvenientes logra fuerza aU 
guna ante esa luminosa solución 
del Gobierno de hilvanar otra ley 
más en este paía^de los montones 
de leyes que se aprueban, pero 
no se cumplen y de oponer eie 
terrible freno a ese reoradecido 
mal social. 

Con acudir a las Cortes deja a 
salvo el Gobierno las esencias li­
berales consabidas, y salvándose 
las esencias, pooo importa que 
perezoa todo lo demás. 

Ciertamente que esta solución 
trae a la memoria el cuento aquel 
del alcalde de un pueblo que tran­
quilizaba a un vecino a quien 
habían amenazado de muerte, con 
la confianza de que, si se realiza­
ban tales amenazan, inmediata­
mente serian ahorcados sus ase­
sinos, solución y tran;[uilidad a 
la cual ouuteslaba el vecino ame­
nazado: 

—"í diga usted, seHor alcalde 
¿no podría ser ahorcarlos un po­
quito antes? 

El orden publico, la seguridad 
personal y toda la serie de prin­
cipios y de intereses en peligro 
por los cuales viene obligado a 
velar el Gobierno tal vez tengan 
razón para decir con el paleto 
del cuento si no podría ser tam­
bién el ahorcar un poquito antes 
a los que pregonan estar dispues­
tos a cometer esos atentados. 

Pero el Sr. Dato les contesta 
sereno, filosófico, austero de pa­
siones: 

En ouaoto se abran laa Cortes., 
iremos y votaremos un proyecto 
do ley... 

¡Admirable, enteramente ad« 
mirable, y, sobre todo, muy libe­
ral conservador! 

SAETAZOS 
Han terminado en SanSebastiin 

las tareas de la Liga de Naciones. 
...Y han acabado los oocitejeros 

y sus respectivos Séquitos nada 
más que con 580 pasteles, de los 
que por tér.«nino m«ffiio han dado 
cuenta por día eu el bar instalado 

en la Diputación provincial gui-
puzcoana. 

No, no será de extraDar que 
haya reinado toda dulzura y toda 
suavidad en la actuación de la 
asemblea... 

A lo menos habrá que recono­
cer que si no ha habido dulzura y 
melosidad no ha sido porgue no 
se haya hecho todo lo posible por 
endulzarles las tareas a los sefio-
res diploraátioos 

Aunque, a las veces, el humour 
el spleen tienen tai virtud que 
hasta contribuyen a que se le 
ponga agria a cualquiera la masa 
de un pastel. 

Está visto que una vez más se 
han confirmado las afinidades que 
reinan entre el papel de político 
y el obrador de las grandes pas­
telerías... 

¡Todo uno y lo mismo! 
Cuestión de masa... y cuestión 

de temple, de punt , de oportu­
nidad. 

Ya hace tiempo que han tenido 
que venir prescindiendo lus ¡seño­
res gobenantes liberales de todos 
los colores desde los del rojo ce­
reza hasta los del lila clero estilo 
Bergamin o Burgos Mazo, de las 
garantías oonstiluoionales..., que 
antes se suspendían en Espafia 
de vez en ouandi»; pero que aho­
ra llevan en suspenso su buena 
temporada, convencidos los que 
gobiernan de que todos esos de­
rroches de libertad son muy bue­
nos para predtoadoH desde la tri­
buna, pero muy grandes estorbos 
para gobernar algún tanto a cier 
tas gentes.., 

Y ahora le he tooado e] tutoa 
a otra gran conquista liberal, al 
Jurado, otro embeleco más muy 
santo y muy bueno en teoría, aun­
que de lamentable efecto de co­
bardía y de defección y laxitud 
en la práctica 

El día menos pensado i» tocará 
el turno del fracaso de la fosa e 
alguna otra eonquiita de ios del 
morrión, a) sufragio universa!, per 
ejemplo, otra enormidad que será 
tan democrática oaal so quiera; 
pero que tiene el p^mño iuoon-
veniente, entre otros más, de que 
hace vater lo mismo al .voto del 
ignorante que al del ¡lustrado, al 

del hombre honrado que al del 
vena) y que aún efuroido en todii 
su pureza, trae por fuerza el pre­
dominio, de los más,queounoa son 
las mejores sino todo lo ooBtrario, 
s«bre los menos, que suelen re­
presentar en todas partea lo se­
lecto, lo escogido. 

Pero ¡oh, la libertad! 

La pobre Polonia, el país da Ift 
predilección de los oatéliooB f 
del Papado está casi sucumbieoda 
ante la ola roja que ha anegada 
a Rusia. 

Ha pedido auxilio a los paiaat 
aliados... 

Y éstos que decían que no Ito 
vahan a la guerra otros idaalaa 
sino los de libertar a los pueblM 
oprimidos, han contestado a Po­
lonia que bueno, que magra$... 

¡Oh, qué amigos tienes, Be­
nito! 

Y qué alforjas t«u {««sadas km 
de la guerra ^entera, para «st* 
flaco servicio de ahora, desdíolia-
da Polonia. 

¡Vivimos en pleno sindietir 
lismo! 

Ora en lo trágico, oono en esa 
enormidad del atentado o^tra 
Maestra del cual han mtiÍ«do 
además muertas des seBerÍi|or» 
en lo ridiculo, como %B e ^ lotr* 
oomineria de nueva reatríooióa de 
trabigo que el sindioalwao de lee 
actores icabi de ioaponer e \ | e 
representaciones teatralee«.. 

Los sacerdotes de T^Uh v>* 
iBos al fleoír,)̂ an determioaáe f « • 
an las iti«olen«KB de vareo oe pae-
da extenderse la veaa poéttea 
del autor más allá de cuatro ao-
tos... so pena de dejar pata otro 
dia la representaeión de la í^ám^ 
y que en la zennela, no pueda 
beber más de tres actas «a m0i 
representación. 

¡Bo estos tiempos de libertad a 
oaBo libre el fantasma de I» 
tasa nos percigue pur toda» 
parfesi 

., ¡A ver ouándo tasan y midaB 
Umbiéo los autores la oentidid 
de topa que aeeesita llevar ii«a 
aotrii per* salir deoentemeste » 


